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M i fascinación por Alcatraz y por todo lo que rodeaba a este presidio empezó a 
forjarse durante los diez años que estuve realizando mis estudios universitarios en 
Los Ángeles. Había visto en varias ocasiones la película Fuga de Alcatraz, prota-

gonizada por Clint Eastwood, y me había impresionado mucho, pero no había tenido 
la ocasión de visitar el penal. Unos años más tarde, cuando fui sancionado injustamente 
por la Federación Internacional de Natación por un supuesto positivo, tuve la necesidad 
de rebelarme contra aquella injusticia y empecé a proponerme grandes retos personales. 

El primero de ellos fue emular la famosa fuga de Frank Morris y los hermanos An-
glin el 12 de junio de 1962, e intentar conseguir llegar nadando a San Francisco desde 
las orillas de Alcatraz. Era todo un desafío. De alguna manera quería liberarme por 
aquella sanción que me tenía atado de pies y manos y me impedía competir o� cialmen-
te como el subcampeón del mundo que era en ese momento. Nadie me iba a parar. Y 
no solo se reconoció la injusticia de aquella sanción, el trabajo constante y la ilusión 
me llevaron poco después a conseguir varios campeonatos del mundo.

Recuerdo que aquel lunes 20 de septiembre de 1999, como si fuera hoy, las co-
rrientes eran fuertes y el mar estaba bastante agitado. Era sobrecogedor verme tan 
cerca de aquel penal, ver las torres de vigilancia y aquel edi� cio que había sido el 
protagonista de un periodo importante de la historia americana. 

Eran las seis de la tarde cuando me lancé a las aguas de la bahía. No llevaba 
protectores de ningún tipo, ni neopreno ni gafas, solo un pequeño bañador de 

prólogo
«mi fuga de alcatraz»

por david meca
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competición y unos pesados grilletes de hierro, fabricados para aquella ocasión, que se 
ajustaban a mis tobillos y me impedían nadar con libertad.

Pronto empecé a notar las primeras di� cultades del recorrido. La marea era fuerte 
y los grilletes me producían pequeñas laceraciones en los pies. El agua estaba muy 
fría y esto me perjudicaba mentalmente. No sé si por la luminosidad de la bahía, pero 
apenas podía mantener los ojos abiertos. En aquella semipenumbra no dejaba de ver 
pasar sombras por debajo de mí. Sabía que por allí abundaban los tiburones y por 
más gritos que daba al barco de apoyo para que no se alejaran de mí, el ensordecedor 
sonido de las olas, de más de un metro de altura, impedía que me escucharan.

En aquel momento llegué al convencimiento de que aquellos hombres que intenta-
ron la fuga de Alcatraz aquel 12 de junio de 1962 podrían haber conseguido su objeti-
vo. Es cierto que la ciudad de San Francisco se veía al principio muy lejana y el puente 
del Golden Gate parecía perderse entre la niebla, pero la motivación y la necesidad 
hacen que el cuerpo humano llegue a un grado de resistencia casi inimaginable. Una 
hora más tarde llegué a la orilla en San Francisco.

Aunque estos reclusos no eran nadadores profesionales, iban bien equipados, inclu-
so disponían de una balsa con remos y chalecos salvavidas. Es cierto que el recorrido 
es muy duro, yo tuve momentos en los que no avanzaba nada por la fuerza de la 
marea, y cuando llegué a San Francisco tenía principio de hipotermia. Pero vuelvo a 
repetir que la necesidad y la determinación hacen a las personas superar grandísimas 

adversidades incluso en las condiciones más extremas.
En este libro que tiene entre sus manos no solo podrá repasar los 14 intentos 

de fuga y la vida de los más importantes reclusos que albergó un día Alcatraz, 
desde Al Capone hasta Alvin Karpis; también podrá disfrutar de la historia de 
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un lugar que un día perteneció a la corona española, desde su descubrimiento, allá por 
el siglo XVII, hasta el día de hoy, pasando por la invasión de los indígenas americanos, 
a principios de los años setenta, y el especial atractivo que esta fortaleza ha tenido 
en el mundo del cine desde hace más de 50 años con casi medio centenar de películas. 

Alcatraz es un lugar del que todos hemos oído hablar, del que todos sabemos cosas 
y del que todos quisiéramos saber un poco más.

 David Meca
Febrero de 2016

PRÓLOGO

15

( )
David Meca se convirtió el 20 septiembre de 1999 en el primer 

hombre en la historia en unir Alcatraz con San Francisco nadando 
con grilletes en sus pies, con temperaturas rondando los diez grados 

(sin protección de neopreno) entre fuertes mareas y corrientes, de-
mostrando así que la famosa fuga de Alcatraz fue perfectamente 
posible. Invirtió aproximadamente una hora en recorrer el trayec-
to. David nació el 1 de febrero de 1974, en Sabadell (Barcelona), y 
es el nadador más laureado de la historia de la natación de larga 

distancia. Fue dos veces campeón y cuatro subcampeón del mundo 
de larga distancia en aguas abiertas. Entre sus grandes hazañas se 
encuentra haber unido a nado la península con las Islas Baleares, 

cruzar el Canal de La Mancha en dos ocasiones y atravesar el 
Estrecho de Gibraltar tres veces consecutivas sin descanso.

LA BAHÍA DE SAN FRANCISCO, CON 
EL GOLDEN GATE EN PRIMER PLANO, 

ALCATRAZ EN MEDIO DEL AGUA, Y 
SAN FRANCISCO PRESIDIENDO

))))
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17D esde que el hombre empezó a considerarse importante sobre la faz del planeta, tam-
bién comenzó a marcar distancias y a poner tierra de por medio con el resto de los 
seres vivos. Los procedimientos en su forma de vida se fueron so� sticando día a día, 

surgió la propiedad y por lo tanto los cercados. La posibilidad de acumular cualquier 
tipo de cosas, y consiguientemente el deseo de mantenerlas, provocó los primeros en-
frentamientos. Cuando las habilidades del hombre lo separan del resto de los primates 
y empieza a manufacturar, se da cuenta de que puede jugar con ventaja a la hora de 
cazar, de pescar o de alimentarse. Esto le termina situando en una posición de privile-
gio. Una atalaya desde la que puede empezar a imponer sus reglas para la organización 
de la sociedad. Así, todos gozarán del fruto de su inteligencia, se bene� ciarán de este 
proyecto de vida social y aceptarán el liderazgo del más listo, por supuesto de él mismo.

Todos son felices hasta que alguno, alérgico al trabajo, quiere comer sin realizar el 
esfuerzo que supone cazar. Al principio un rugido a tiempo, como amedrentan las 
� eras, puede ser su� ciente para alejar al aprovechado del fruto del trabajo, pero el 
hombre ya goza de inteligencia, y tanto el que caza como el que quiere la presa sin 
arriesgar utilizan sus neuronas. Aquí empieza el problema. Lenin lo intentaría solucio-
nar milenios más tarde con aquello de que el que no trabaja no come. 

El problema es que ha habido personas que han intentado comer sin trabajar desde 
que el homo erectus levantó el espinazo. Imagino que al principio los despeñarían 
o les abrirían la cabeza sin miramientos. Sin embargo, aparte del volumen de su 
cerebro, los homínidos también desarrollaron su corazón y con él los sentimien-
tos: había nacido aquello de la proporcionalidad entre delito y castigo. 

introducción
la prisión perfecta
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La vida en sociedad iba a traer el progreso, la propiedad y la riqueza, casi siempre 
muy mal repartidos. Una de las consecuencias fue la distribución de papeles entre 
ricos y pobres. Las religiones, por su parte, ayudaron a aclarar otro tipo de distinción: 
los buenos y los malos. Los poderes humano y divino no tardaron en aliarse para 
poner a cada cual en su sitio. El primero, asegurando las condenas antes de morir y 
el segundo dejándolas para la otra vida. En algunas ocasiones las ofertas incluían el 
famoso 2 x 1: ahora y siempre por los siglos de los siglos.

No parece que esté claro cuándo fue el momento en el que el hombre dejó de ma-
tar a sus enemigos y decidió graduar las condenas y con� nar a los discrepantes entre 
cuatro paredes. Ni siquiera la razón por la que lo hizo. Purgar una pena para luego 
reingresar a la sociedad parece ser la idea más piadosa, pero la impresión que planea 
sobre la historia del hombre y los terribles encierros de sus semejantes se parece bas-
tante al signi� cado de la palabra ESCARMIENTO.

Recluido, el reo tiene que pasarlo lo su� cientemente mal para que los demás se den 
cuenta de lo que les puede pasar a ellos “si se equivocan”. El adagio español que dice 
aquello de que “el miedo guarda la huerta” haría honor a este pensamiento. Por otra 
parte, el reo no podía vivir mejor de lo que vivían honestamente los que estaban fuera 
de la cárcel, aunque históricamente esto se podría concretar en que simplemente no 
podía comer mejor ni tener compañía del sexo contrario, porque lo de la falta de liber-
tad se daba por sobreentendido. Y si la aventura de sobrevivir para la gran mayoría 
de los seres humanos hasta el siglo XX era una empresa sobrehumana, no lo iba a ser 
menos para los que estaban encerrados.

Con los estados modernos nacen las cárceles, y se van quedando atrás aquellas te-
rribles mazmorras que de alguna manera solían estar ligadas a un estamento militar, 
que ya en esa época mantenía sus propios presos, de ahí las palabras presidio y alcaide, 
provenientes del léxico castrense. Con los ayuntamientos y los ministerios surgen los 
funcionarios. Y con las cárceles públicas aparecen dos tipos de profesionales: los car-
celeros y los que quieren escaparse. Ambos sin libertad, el éxito de unos depende del 
fracaso de los otros. En un principio todo es una cuestión de medios y de presupuesto; 
después, es un tema de paciencia, de inteligencia y de desafío mutuo. Siempre se ha 
dicho que lo primero en lo que piensa un preso cuando lo encierran es en fugarse.

Donde hay un hombre capaz de encerrar a un semejante hay otro capaz de liberarse. 
La clave, según pensaban los que tenían el poder, estaría en encontrar un recinto que 
fuera lo su� cientemente seguro y, por otra parte, que estuviera situado en un lugar 
convenientemente lejano, aislado e inaccesible. Así se minaría la moral tanto del que 
quiere escaparse como del que quiere rescatarle.

Con esa idea surgieron las islas presidio, empezando por la Isla Pandataria, en el 
mar Tirreno, donde el emperador romano Augusto envió a su hija Julia por su conduc-
ta depravada; la Isla de If, donde el pobre Edmundo Dantes, de la mano de Alejandro 

Dumas, dio con sus huesos frente a la costa de Marsella; hasta la Isla del Diablo, en 
la Guyana francesa, que hiciera mundialmente famosa Henri Charriere, el teme-
rario Papillón, con sus nueve intentos de fuga. Y cómo no, Alcatraz, el presidio 
más famoso de todos los tiempos... con el permiso de La Bastilla parisina.

alcatraz la prisión perfecta

18



19

Con estos argumentos, y su propia geografía, Alcatraz se convirtió en un penal. Su 
localización era inmejorable, en mitad de la bahía de San Francisco. La felicidad de las 
autoridades federales americanas cuando cayeron en la cuenta de que aquel macizo 
rocoso a dos kilómetros del continente, infrautilizado por los militares, podía ser la 
cárcel de sus sueños, solo puede ser comparable a la dicha de una pareja de novios que 
descubren casi por casualidad el idílico lugar donde instalar su hogar familiar.

Corría el año 1933, los Estados Unidos venían arrastrando la más grave crisis econó-
mica del siglo XX y la Ley Seca, imperante en toda la Unión desde el 17 de enero de 
1920, obligaba a los americanos a sufrir sus penalidades con toda la sobriedad. 

El Crack del 29 había dejado al país muy tocado. La caída de Wall Street mandó 
al paro a millones de trabajadores, y los hombres del campo apenas eran capaces de 
dar salida a sus cosechas, se veían abrumados por los créditos y muchos terminaron 
perdiendo sus granjas, muchos optaron por el suicidio. 

La vida era difícil para el pueblo americano. Apenas sabían los unos de los otros a 
través de los periódicos locales y de las emisoras de radio. Su mayor fuente de infor-
mación seguían siendo las reuniones dominicales en la iglesia. 

Ese aislamiento entre unas ciudades y otras, entre poblaciones cercanas incluso, 
favorecía que la delincuencia organizada y las bandas de atracadores pudieran actuar 
un día en un lugar y al día siguiente en el pueblo de al lado, realizando una “gira” 
que llenaba sus arcas y dejaba los bancos locales y las o� cinas de Correos con las cajas 
vacías y las paredes “decoradas” con los agujeros de bala que aquellas metralletas 
Thompson, gran novedad del momento, habían dejado como recuerdo. 

Murieron cientos de personas en aquellos atracos y en las posteriores perse-
cuciones. Los reyes del hampa, que gastaban sus botines con la misma facilidad 
con que cometían sus crímenes, eran los protagonistas de las portadas de aque-

INTRODUCCIÓN
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llos diarios que, voceados por los jovencitos repartidores, hacían de altavoz de aquella 
tremenda locura. El pánico se había apoderado de las calles. 

Las comunicaciones de la época impedían que se reconociera a los malhechores 
más allá de los carteles que las autoridades pegaban en las esquinas con unas fotos en 
blanco y negro, cuando no unos dibujos a carboncillo, con el encabezamiento Wanted 
y la cifra de la recompensa, como en los tiempos del Salvaje Oeste. 

Uno podía estar tomándose una cerveza con el individuo que acababa de atracar el 
banco de la esquina y no saberlo. Solo los rostros de los verdaderos aristócratas del 
crimen, los Al Capone, la familia Barker, Bonnie & Clyde, Alvin Karpis, Frank Cos-
tello o Vito Genovese aparecían en las portadas de los diarios. Los demás solo eran 
conocidos en las comisarías de Policía y por los agentes de FBI.

La gente se sentía desamparada. Los policías eran incapaces de frenar aquello y el 
FBI, a pesar de su contundencia, tampoco daba abasto ante tanta locura repartida por 
un país de más de diez millones de kilómetros cuadrados. Al menos tenían el consuelo 
de que muchas de las bandas rivales se aniquilaban entre ellas, como pasó en la fa-
mosa Matanza del día de San Valentín, en 1929, donde aparecieron apilados hasta 
seis cadáveres por cuenta de un joven Al Capone, que de esta manera consolidaba su 
posición como rey del hampa de Chicago. 

La producción y distribución de alcohol, las apuestas ilegales, la prostitución, la 
“protección” de locales... eran la especialidad de aquellos hombres que se iban apode-
rando poco a poco de las principales ciudades americanas mientras saqueaban bancos 
y trenes correo causando verdaderas matanzas.

A pesar de sus guardaespaldas y de su naturaleza esquiva, muchos de ellos empeza-
ban a ser huéspedes habituales de los centros penitenciarios americanos. Las cárceles 
de Sing Sing, Leavenworth, McNeil y Atlanta se llenaban de gánsteres. Pero con 
la misma facilidad con la que entraban, sus compinches los liberaban, compraban su 
libertad o se fugaban por sus propios medios. En el peor de los casos los delincuentes 
montaban sus o� cinas en la prisión, se hacían los amos y continuaban desde allí sus 
actividades a través de unos abogados sin escrúpulos que se hacían de oro con su tra-
bajo. Para violar la ley sin que te pillen lo mejor es conocerla a fondo.

Vivir entre rejas no les daban ningún miedo a estos peligrosos criminales, que dis-
frutaban en las cárceles de todo tipo de comodidades. Al Capone disponía en su celda 
de Atlanta de un escritorio, una alfombra, una lámpara, un teléfono, un secretario, 
chicas de compañía... Sabían que tarde o temprano alguien los rescataría por la fuerza 
o a base de sobornos. 

La población reclusa se había incrementado en 50.000 internos, entre 1926 y 1936, 
pasando de 96.000 a 146.000 reos. Y así es como surge Alcatraz. J. Edgar Hoover 
(director del FBI), Homer Cummings (Fiscal General del Estado) y Sanford Bates 
(director de las Cárceles Federales) deciden crear una súper prisión, un penal diseña-

do para aniquilar psicológicamente a los peores. Un lugar capaz de meter el miedo 
en el cuerpo al más bragado de los delincuentes. 

No era un presidio pensado para empezar a cumplir la sentencia. Allí serían 
llevados los que tenían mal comportamiento en otras cárceles y especialmente los 

alcatraz la prisión perfecta
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que habían intentado fugarse de su con� namiento. Con lo cual se mandaban dos men-
sajes: el primero les advertía de que a partir de ese momento iba a salirles muy caro 
su mal comportamiento; y segundo, que aquella nueva prisión era a prueba de fugas.

La leyenda estaba a punto de comenzar. A solo 1.800 metros de San Francisco los 
internos podrían oír el rumor de la gran ciudad, su bullicio, sus celebraciones y sus 
griteríos. Aquello, según aseguraron algunos reos, era lo que más les deprimía. 

Aquel primer recorrido en el barco o� cial de las Prisiones Federales iba dejando 
atrás una estela en la bahía que los nuevos inquilinos –los pescados, como le llamaban 
los funcionarios– veían diluirse para siempre entre el oleaje, melancólico presagio de 
todo lo que iría quedando atrás. Y sobre todo de lo que les esperaba allá al fondo.

Buena prueba 
del miedo con 
que llegaban los 
nuevos huéspe-
des a la isla es 
que de los más 
de 1.500 internos 
que tuvo Alca-
traz, solo a Al 
Capone se le ve 
sonreír en la foto 
que le hicieron a 
su llegada para 
la � cha. Y más 
que una sonrisa, 
era una mirada 
bobalicona, que 
se le borraría de 
la faz cuando al 
ir a estrechar en-
tre sus brazos al 
alcaide, como ha-
cía habitualmente en Atlanta, no solo se encontró con su rechazo, sino que le quedó 
claro que los privilegios se le habían acabado por completo en ese mismo momento. 
Alcatraz, y la sí� lis de caballo que padecía, y que le convirtió casi en un pelele, termi-
nó diluyendo a Capone, como él mismo reconoció después.

Frank Clay Weatherman (AZ-1576) fue el último preso en entrar en Alcatraz, en 
diciembre de 1962, y el último en salir el 21 de marzo de 1963. Con él se cerraría la 
puerta del penal más famoso del mundo y se abriría la puerta de la leyenda. 

Dijo Ramón María del Valle-Inclán que las cosas no son como son, sino como 
se recuerdan. Y Alcatraz, con el paso de los años, se ha ido engrandeciendo, se 
ha convertido en un mito universal y ha conseguido que se la recuerde, tanto si 
lo fue como si no, como la prisión perfecta.

INTRODUCCIÓN

LA FAMOSA FOTO 
DE AL CAPONE 
PARA LA FICHA DE 
SU INGRESO EN 
ALCATRAZ, CON 
UNA SONRISA QUE 
NO SE REPITIÓ 
EN NINGUNO DE 
LOS OTROS 1.552 
RECLUSOS QUE 
PASARON POR "LA 
ROCA"; NO TARDA-
RÍA MUCHO "CARA 
CORTADA" EN BO-
RRAR ESA MUECA 
BOBALICONA AL 
COMPROBAR QUE 
NO IBA A TENER 
NINGÚN PRIVILE-
GIO EN LA PRISIÓN
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ASÍ SE VE ALCATRAZ 
DESDE EL GOLDEN GATE
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1540  El virrey de Nueva España (Centroamérica), Antonio Mendoza de 

Pacheco, encarga al gobernador del Guatemala la realización de una 
expedición para explorar el Pací� co norte.

1770  El 31 de octubre, Gaspar Portolá i Rovira, un ilerdense de Balaguer, 
descubría el Golden Gate, es decir, la Bahía de San Francisco.

1775  El 5 de Agosto, Juan Manuel de Ayala, a bordo del San Carlos, fon-
deaba en la Isla del Ángel y daba nombre al alargado peñasco que se 
alzaba ante él: la “isla de los Alcatraces”. 

1776  El explorador español Juan Bautista de Anza construyó el presidio de 
San Francisco y fundó en honor a San Francisco de Asís la Misión 
Dolores. La ciudad de San Francisco de Asís estaba a punto de nacer.

1821  El 27 de septiembre, Alcatraz deja de ser español y pasa a ser territorio 
mexicano tras conseguir el país azteca su independencia.

1846  El pionero William Julian Workman solicitó al último gobernador 
mexicano de California, Pío Pico, «la donación de una pequeña isla 
llamada de los Alcatraces, que nunca había sido habitada por nadie».

uno
las fechas clave
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1848  La � ebre del oro convierte a San Francisco en la ciudad más grande de la costa 
oeste. Alcatraz pasa a pertenecer a los Estados Unidos tras � nalizar la guerra 
mexicano-americana por el tratado de Guadalupe-Hidalgo.

1850  El presidente Millard Fillmore � rma una Orden Ejecutiva por la que 
declara de valor estratégico militar la zona de la bahía de San Francisco.

1853  El Congreso americano aprueba un presupuesto de 500.000 dólares para 
la defensa del Puerto de San Francisco y de esta forma la isla de Alcatraz se 
convierte en la primera forti� cación americana del Pací� co.

1854  El 4 de noviembre lucía por primera vez el faro de Alcatraz. El 
farero Michael Cassin lo ponía en funcionamiento esa misma 
noche, convirtiéndose en el primer faro de la costa del Pací� co. 

1858  Se termina la fortaleza de Alcatraz, ahora llamada Fuerte Al-
catraz, y se la equipa con tres baterías de 43 cañones pesados.

1859  El capitán Joseph Stewart y 86 hombres del V Regimiento de Artillería toma 
el mando de la isla y comienzan a llegar los primeros prisioneros militares.

1862  Se construye una estructura provisio-
nal de madera en el centro de la isla.

1863  En plena Guerra Civil, el J.M. Chapman, un barco con-
federado, es apresado y su tripulación llevada a Alcatraz.
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SAN FRANCISCO DURANTE LA 
FIEBRE DEL ORO, HACIA 1851
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1864  El Fuerte Alcatraz cuenta ya con 130 tiradores del Ejército asentados en la 
isla, que cobran regularmente su salario. La isla de Alcatraz se convierte en un 
con� namiento para militares que sufren largas condenas.

1865  Tropas acantonadas en Alcatraz son enviadas a San Francisco para 
preservar el orden público tras el asesinato de Abraham Lincoln. Los 
cañones de la isla disparan salvas en honor al presidente asesinado.

1873  Fuerte Alcatraz empieza a llenarse de indios. Muchos no entienden por qué 
deben seguir en el Ejército después de � nalizar la guerra.

1876  El 3 de julio se disparan por primera vez cañones desde Alcatraz en unas manio-
bras militares para celebrar el centenario de la Independencia el día siguiente.

1891  Tragedia el 28 de enero en la isla: el capitán médico William D. Dietz, del V 
Regimiento de Artillería, disparó contra su esposa y luego se suicidó.

1895  Diecinueve miembros de la tribu de los Hopi 
son encarcelados en Alcatraz al resistirse a la 
política de educación obligatoria para sus hijos 
y por rebelarse ante un reparto de tierras que se 
había hecho en contra de sus deseos. 

1898  La fortaleza de Alcatraz aloja a los únicos pre-
sos españoles de su historia, los provenientes de 
las famosas guerras de Cuba y de Filipinas.

LAS FECHAS CLAVE
BATERÍA DE CAÑONES
EN FORT ALCATRAZ, 1864

LOS HOPI,
DELANTE DEL
FARO ORIGINAL



1900  Tras la Guerra Hispano-Americana, en abril, el hospital de la isla aloja a un 
importante contingente de tropas aquejadas de disentería.

• Ya hay cuatro compañías del XXII Regimiento de Infantería del Ejército ameri-
cano en la isla.

1904  La salinidad del agua, la corrosión y la humedad terminaron por deshacer los 
barracones de madera y elevar la miseria de la población reclusa hasta niveles 
inhumanos, por lo que se acometió la construcción de unas nuevas instalacio-
nes, que concluirían cinco años más tarde.

1906  A las 5:15 de la madrugada del 18 de abril se 
produce el famoso terremoto de San Francisco, 
y 166 prisioneros de la ciudad llegan a Alcatraz, 
que apenas sufre daños por el seísmo.

1907  Por un decreto del Gobierno Federal, Alcatraz 
deja de ser Fuerte para pasar a ser la prisión 
militar de los EE. UU. en el área del Pací� co.

1912  El modernísimo bloque de celdas se inaugura 
o� cialmente. Contiene un hospital, un come-
dor, una cocina, aseos y biblioteca. Sería capaz 
de albergar a 600 internos en celdas individua-
les y el presupuesto era solo de 250.000 dólares. 
La estructura tiene tres pisos.
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PRISIONEROS FORMADOS 
EN LA PRISIÓN MILITAR DE 

ALCATRAZ (1902)

EL NUEVO
BLOQUE DE CEL-
DAS DE LA PRISIÓN 
DE ALCATRAZ (1912)



1914  La prisión militar se llena de jóvenes que no quieren participar en la Primera 
Guerra Mundial.

1919  Un periódico de San Francisco publica con indignación que «los objetores de 
la guerra toman el sol y engordan en Alcatraz».

1920  Se construyen las “jaulas disciplinarias” de 60 x 60 centímetros, donde mante-
nían a los reos totalmente aprisionados, de pie y hasta diez días.

1923  Alcatraz se convierte en una isla sanatorio.

1932  Hay 225 militares convictos en la isla.

1933  El 12 de octubre, el Departamento de la Guerra cede al Departamento de Jus-
ticia la isla para transformarla en una penitenciaría federal.

1934  El 1 de enero Alcatraz se convierte en penitenciaría federal.

• James A. Johnston es nombrado primer alcaide de la prisión, hasta 1948.

• El 19 de junio, los militares abandonan la isla, dejando allí 32 reclusos. 
Uno de ellos, Frank Bolt, se convertiría en el prisionero AZ-01.

• El día 13 de julio llega el primer preso civil: Frederick Grant White.

• El 11 de agosto llega desde la prisión de McNeil Island el primer contin-
gente de presos, formado por 14 nuevos “huéspedes” de Alcatraz.

• También en agosto llega el segundo contingente de 
reclusos desde la prisión de Atlanta. Serían los pri-
meros internos famosos de Alcatraz, entre ellos el 
mítico “rey del Hampa de Chicago”, Al Capone.

LAS FECHAS CLAVE

29

PERSONAL SANITARIO
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1934  Los míticos “Doc” Barker y Rufus McCain llegan a Alcatraz.

1935  Primera huelga de internos en Alcatraz. 
La ley del silencio los tiene desesperados.

• Una carta anónima llega a un periódico de 
San Francisco desde Alcatraz. En ella se 
dice que las autoridades del penal están 
volviendo locos a algunos internos. Entre ellos Joe Bowers, un recluso de reco-
nocida inestabilidad que el año siguiente sería abatido al intentar escapar. 

1936  El 23 de junio el interno James C. Lucas ataca a Al Capone clavándole 
unas tijeras de la barbería en la espalda. Es condenado a con� namiento.

• El 20 de enero se produce la segunda huelga de internos, por la misma causa, 
la odiada ley del silencio. Es seguida por la mitad de la población reclusa. Las 
autoridades la sofocan a los tres días con una dieta a base de pan y agua. 

• El 27 de abril se produce el primer intento de fuga en la historia de Alcatraz. El 
recluso Joe Bowers (ver año 1935, en esta misma página) resulta muerto.

• Alvin Karpis, el enemigo público número uno, llega a Alcatraz.

1937  El 27 de septiembre se produce la tercera huelga de internos. Los reclusos 
pedían elegir a sus compañeros de trabajo y sus destinos en el taller. Además 
de radios, películas, periódicos, libros de Derecho...

• Primer suicidio en el penal: Edward Wutke, un ex marino condenado a 
27 años por un asesinato en alta mar, se corta la yugular.

• El recluso Rufus Persful se corta los dedos de la mano con un hacha, en-
trega el arma a otro recluso, y le pide que le corte los dedos de la otra 
mano. Fue diagnosticado como esquizofrénico y enviado a la peniten-
ciaría de McNeil Island, donde fue liberado en 1948.

• Por � n es derogada la Ley del Silencio.

• Con motivo de la Semana Santa, Al Capone envía una carta al alcaide Johnson, 
comprometiéndose a pagar los telegramas de todos los presos que quisieran 
felicitar la Pascua a sus familias. Solicitud denegada. 

• El 16 de diciembre se produce el segundo intento de fuga. Finaliza con dos reclu-
sos desaparecidos en la bahía de San Francisco en medio de una gran tormenta.
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• El recluso Burton Phillies da un puñetazo al alcaide Johnston y le deja K.O.

1938  La redención de penas se amplía de dos a cinco días al mes. Se pueden 
comprar 20 revistas al año y todas las novelas de � cción que se quiera.

• Sam Shockley llega a Alcatraz. Muy pronto se hará notar.

• El recluso Frank Gouker (AZ-136) escribe una carta al alcaide Johnston, 
informándole del proyecto de fuga de “Doc” Barker y otros. 

• El 23 de mayo se produce el cuarto intento de fuga, que se saldó con un 
guardia asesinado y cadena perpetua para los dos protagonistas.

• Al Capone empieza a manifestar los primeros síntomas de paresia, producida por 
el avanzado estado de la sí� lis que padecía. Se le envió al hospital de la prisión 
y de ahí al Federal Correctional Institution, en Terminal Island.

• Rufus “Whitey” Franklin es con� nado en una celda de castigo, donde 
permanece en total soledad hasta el año 1946. ¡Ocho años!

• El Tribunal Supremo de los Estados Unidos autoriza a los internos relacio-
nados con delitos federales graves el derecho a un abogado de o� cio cuando 
no puedan pagarse uno. A partir de ese momento llueven escritos de habeas 
corpus desde Alcatraz solicitando multitud de puestas en libertad.

• El 53,2% de la población reclusa trabaja en los talleres de la prisión.

• El sueldo de un guardia asciende a 1.920 dólares anuales.

1939  Al Capone queda en libertad por motivos de salud,
tras agravarse la paresia que padecía por la sí� lis.

• El 13 de enero se produce el cuarto intento de fuga, que
acabó con la muerte del famoso gánster “Doc” Barker.

• Francis Murphy, � scal de San Francisco, denomina a Al-
catraz un auténtico “lugar de los horrores” y promete 
luchar para cerrarlo.

• El ex convicto Roy Gardner publica su libro Hellcatraz. 
Tan solo un año después se suicida en la habitación de 
un hotel de San Francisco tras ingerir una dosis letal de 
cianuro. Deja un mani� esto a la Prensa.
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1940   El ladrón de bancos Joseph Paul Cretzer llega a Alcatraz.

• Henri Young apuñala hasta la muerte a Rufus McCain.

1941  Un jurado popular declara culpable de homicidio involuntario a Henri 
Young, pero solicita que se investiguen las condiciones en que los reclu-
sos viven en Alcatraz. Esta historia se narra en la pelí-
cula Homicidio en primer grado (Mark Rocco, 1995).

• El 21 de mayo se produce el quinto intento de fuga. Cua-
tro reclusos toman como rehenes a varios funcionarios, 
pero estos los convencen y los reos se rinden.

• El 15 de septiembre se produce el sexto intento de fuga. Un recluso es detenido 
cuando ya se ha introducido en las aguas de la bahía. Tras ser llevado a los 
juzgados, en un descuido, volvió a intentarlo en la misma sala de audiencias.

• El 7 de diciembre se produce el ataque a Pearl Harbour. El 80% de los internos 
festeja la agresión nipona porque piensan que los japoneses vendrán a rescatar-
los. El otro 20% se muestra contrario porque creen que este hecho bene� cia a 
Alemania, «que está aliada con los comunistas soviéticos».

1942  Ingresa el interno número 500 en Alcatraz, W. L. Baker Jr.

• El nuevo bloque D es ya una realidad.

• Henri Young intenta suicidarse.

• Ingresa en el presidio Robert Stroud, “el hombre de los 
pájaros”. Lo instalan en la celda 42 del bloque D.

• Prisiones Federales autoriza el pago a los reclusos de Alcatraz de 5 a 12 centavos 
por cada hora trabajada. Es la forma de justi� car el incremento de las horas de 
trabajo de los habitantes de la prisión debido a la Segunda Guerra Mundial.

1943  Robert Stroud, “el 
hombre de los pá-
jaros” presenta un 
escrito de habeas 
corpus, denuncian-
do un trato injusto 
continuado en una 
celda de aislamiento.

alcatraz la prisión perfecta

32

KEVIN BACON INTER-
PRETA A HENRI YOUNG

FOTOGRAFÍAS 
DE LA FICHA DE 

ROBERT STROUD 
EN ALCATRAZ

CELDAS DE CASTIGO EN ALCATRAZ



• El 14 de abril se produce el séptimo intento de fuga. Acabó con tres reos deteni-
dos y un cuarto en el fondo de la bahía, muerto por los disparos de un guardia.

• El 7 de agosto se produce el octavo intento de fuga. Un recluso que trabajaba en 
la lavandería logró evadirse, pero fue detenido antes de que se lanzara al agua.

1944  Tras el intento de fuga de Flo-
yd Hamilton desde el edi� cio 
Model Industries, los talleres se 
trasladan a un edi� cio cercano, 
en una sola planta, estrecho y 
alargado, que di� cultará los in-
tentos futuros. El edi� cio Mo-
del Industries fue construido en 
1922, contaba con tres plantas y 
estaba situado en una punta de 
la isla, sobre unos acantilados.

• El director de la O� cina de Prisiones Federales, James V. Bennet, obli-
ga al alcaide Johnston a reducir la cantidad de comida de los reclusos 
como medida para reducir costes por la Segunda Guerra Mundial.

1945  El 27 de febrero, Henri Young es apuñalado por Rufus Franklin y Willis 
Coulter. Young estuvo hospitalizado por una herida leve en la espalda hasta el 
8 de marzo. Cuando se repone, le instalan en el bloque D para su protección.

• Se produce el noveno intento de fuga en la historia de Alcatraz. Un recluso se 
viste con un uniforme del Ejército, se introduce en un barco militar y, cuando 
llega a la Isla del Ángel, es detenido. La audacia crece.

• Clarence Carnes, de 18 años, llega a Alcatraz. Pasaría allí otros 
18 años. Sería el preso más joven de la historia del penal.

1946  En la isla viven 53 familias, con 100 niños y 30 mujeres.

• Entre el 2 y el 4 de 
mayo tuvo lugar la 
tristemente famosa 
Batalla de Alcatraz, 
que se saldó con cin-
co fallecidos, dos con-
denas a muerte y una 
cadena perpetua.

LAS FECHAS CLAVE

33



1946  Un informe del doctor Marion King, del Servicio Público de Sanidad, a� rma 
que el 75% de los reclusos de Alcatraz pueden clasi� carse como psicópatas, lo 
que contrasta con el 12% de otras prisiones. La diferencia es estremecedora.

1948  El director de la O� cina de Prisiones Federales, 
James V. Bennet, recomienda reemplazar Al-
catraz por una prisión más céntrica en el país.

• Se permite instalar por primera vez un árbol de 
Navidad en la prisión. Se colocó en el comedor.

• Edwin B. Swope es nombrado segundo alcaide de Alcatraz, hasta 1955.

1950  Desde este año se pueden recibir ya dos cartas al mes, con un máximo 
de dos hojas cada una.

1952  Ingresa el interno 1.000, Calvin Smith.

• En esta fecha se produce la integración 
racial de los presos, pero ante las que-
jas de los blancos, dos años después los 
negros y miembros de otras razas son 
alojados cerca de Broadway.

1954  Los reclusos negros son ya el 50%.

• El 17 de julio muere en la prisión de Leavenworth de un ataque al cora-
zón George “Metralleta” Kelly, curiosamente en la fecha de su cum-
pleaños, a los 59 años, tras pasar 17 de ellos en el penal de Alcatraz.

1955  Paul Madigan es nombrado tercer alcaide, hasta 1961.

• El alcaide Madigan hace instalar aparatos de radio en las celdas, en las 
que los reclusos podían escuchar cualquiera de las dos únicas emisoras 
que se podía oír en el penal, entre las 18 y las 21:30 horas.

1956  El 23 de julio se produce el undécimo intento de fuga: un recluso desaparece 
de su trabajo y tras horas de búsqueda es encontrado vivo entre unas rocas.

1958  Fue el año en que más inci-
dentes hubo en la prisión: 33. 
La mayoría se solucionaron a 
base de puñetazos, aunque también “volaron” unos cuantos cuchillos caseros.
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• El 29 de septiembre se produce el duodécimo intento de fuga. Se saldó con un 
interno detenido cuando ya se encontraba nadando en el agua de la bahía. El 
cadáver del otro apareció � otando en la bahía dos semanas después.

• Se produce una huelga entre los reclusos porque quieren un comisionado, como 
existía en otras prisiones, que se ocupe de sus asuntos. Durante 18 días los 
internos se negaron a salir de sus celdas ni siquiera para comer. Les repartían 
sándwiches por las celdas, pero los reclusos tiraban los ingredientes a los pasi-
llos. La huelga fue en balde, nunca hubo un comisionado en Alcatraz.

• Robert Stroud es trasladado al Centro Médico de Spring� eld (Misouri).

1961  Olin B. Blackwell es nombrado cuarto y último alcaide de Alcatraz, 
hasta el cierre de� nitivo de la prisión dos años después, en 1963.

• Un estudio presentado por un grupo de ingenieros sugiere hacer importan-
tes reparaciones y sustituir las canalizaciones de luz, calefacción y agua de toda 
la isla. Proponen una inversión de nada 
menos que cinco millones de dólares.

1962  El comedor, al que los internos llaman “la 
cámara de gas”, sufre una profunda refor-
ma y desde entonces las mesas pasan a ser 
para cuatro personas. Los antiguos 24 ban-
cos del comedor, con capacidad para diez 
internos cada uno, son retirados.
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• El 11 de junio se produjo el decimotercer intento de evasión y el más espectacular 
de toda la historia del penal. Fue la famosa Fuga de Alcatraz, interpretada en 
el cine por Clint Eastwood (Don Siegel, 1979). Los tres protagonistas (Frank 
Morris y John y Clarence Anglis) nunca aparecieron. A día de hoy todavía se 
les da por desaparecidos y no hay constancia de su fallecimiento.

• El coste interno/día se eleva a 13,79 dólares, mientras que en el resto de las pri-
siones federales es de 5,37 dólares, una diferencia más que sustancial.

• Un diario de San Francisco se hace eco de unas palabras de Robert Ken-
nedy, que dice que a Alcatraz le queda poco tiempo de funcionamiento.

• El 16 de diciembre se produjo el decimocuarto y último intento de fuga. 
Dos reclusos fueron los protagonistas. Uno de ellos fue detenido en la 
misma costa de la isla, pero el otro, John Paul Scott, se convirtió en el 
único fugado que llegó a nado a la costa de San Francisco. Dio el golpe 
de gracia al penal, que cerraría unos meses después.

1963  El 21 de marzo, por orden del � scal general del Estado, 
Robert F. Kennedy, la penitenciaria federal de Alca-
traz cierra sus puertas tras 29 años de funcionamiento.

1984  Ese año falleció Gregorio Núñez, un anónimo interno 
de Alcatraz, al que la famosa foto de los presos salien-
do de la isla, el día de su cierre, sacó del anoni

36

CLINT EASTWOOD (IZDA.) EN EL PAPEL DE 
FRANK MORRIS EN “FUGA DE ALCATRAZ”

GREGORIO NÚÑEZ, EL PRIMERO DE LA FILA, ESPOSADO 
Y CON LOS OJOS ENTORNADOS, EN EL DÍA EN QUE LOS 

ÚLTIMOS PRESOS DE ALCATRAZ ABANDONARON LA ISLA
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LAS FECHAS CLAVEUNA DE LAS BASES DEL CAMPO DE BÉISBOL 
QUE UN DÍA LEJANO ESTUVO “ABIERTO”
EN EL PATIO DE RECREO DE ALCATRAZ
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